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Estamos al final del discurso de la llanura en Lucas. Comienza Jesús esta parte diciendo que es imposible que una persona corrompida pueda inducir en otros una conducta irreprochable; hay que empezar por demostrar con las propias obras la bondad interna de cada uno. La metáfora empleada está tomada de las leyes de la naturaleza y resulta fácilmente transponible al ámbito de la conducta moral. La figura del fruto como símbolo de las obras buenas o malas es clara.

Seguidamente, los dos evangelistas que narran el gran discurso de Jesús (Mateo en la montaña y Lucas en la llanura), que, por su objetivo, la audiencia a la que se dirigen, el estilo narrativo particular, presentan algunas diferencias, sin embargo, ambos lo terminan de la misma manera: «el que viene a mí y escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a un hombre que edificó su casa sobre roca». Esta parábola de Jesús se podría llamar «la de los dos cimientos». Se trata de un texto que compara, por medio de dos sentencias simétricas, al buen discípulo con un buen constructor y al discípulo pasivo con quien no entiende de construcciones.

En la parábola[footnoteRef:1], el constructor prudente es el que no depende de la constancia del buen tiempo. No construye su casa sobre la arena sin un cimiento sólido. Más bien, perfora profundamente hasta encontrar roca sólida sobre la cual echar los cimientos de su casa; es decir, tiene la previsión de edificar sobre cimientos permanentes. [1:  ROBERTO FRICKE S. Las parábolas de Jesús. Una aplicación para hoy. Ed. Mundo hispano. El Paso, Tx, 2005] 


La enseñanza clara de la parábola es que el constructor sabio es el que oye las palabras de Jesús y las pone por obra. Es imprudente y carente de sabiduría aquél que sólo escucha las palabras sin acatarlas. Jesús quería de plano que sus oyentes no fueran sólo oidores sino también hacedores de su enseñanza.

El que esta parábola ocupe la parte final del Sermón del monte de Mateo y el Sermón de la llanura de Lucas (que es nuestro evangelio de hoy), es obvio que los evangelistas querían que nosotros, los lectores no sólo pensáramos en las enseñanzas de Jesús, apreciándolas, así como hermosas ideas, sino que nos convirtiéramos en seguidores de él, haciéndolas vida. 

El importante reparar en algo que nos dice la parábola: que el no edificar sobre roca, (y edificar sobre roca es oír y hacer vida), desemboca en la ruina de la persona. La casa (la persona) que no tiene sus cimientos en Jesús, ante cualquier adversidad o torbellino de la vida, se desmoronará porque no encontrará fundamento en sí mismo.

En la narración Lucas introduce primero que se produce una crecida de un torrente y que después ese torrente irrumpe con fuerza sobre la casa. Es como una gran embestida impetuosa que se estrella estrepitosamente sobre la construcción. Esto nos da la idea de un proceso que va creciendo en la vida del seguidor de Jesús y que irremisiblemente tratará de socavar su vida. Me refiero, naturalmente, a su vida interior, a su paz y realización personales, a su firmeza y contundencia en la vida. Es el mundo en el que estamos inmersos que como crecida impetuosa arremete una y otra vez contra nuestra construcción vital.

Pero es también de importancia reparar en que el desmoronamiento no sucede como represalia o castigo por parte de Dios hacia aquel que no haya hecho vida su Palabra; la casa se desmorona simplemente porque no tiene fundamento, porque no está edificada sólidamente, con contundencia. La responsabilidad es de quien construye, y construir significa en la parábola oír y hacer vida. El «buen» cristiano ha llegado a Jesús; no solamente ha oído su palabra, sino que la ha recibido con todo su ser y su existencia cristiana se basa en unos fundamentos a toda prueba.

Además, hay que constatar que solo hay dos tipos de constructores: el prudente y el insensato. Es decir que o escuchamos y vivimos según el evangelio o no; parece que Jesús no da otra opción, porque la hora de la crisis es inevitable: nadie puede eludirla. El insensato es el que sigue su propio camino. 

El contraste[footnoteRef:2] está pues entre los fundamentos y la falta de ellos en el cristiano. Como la construcción de una base sólida constituye un duro trabajo («hizo una excavación profunda»), podemos concluir que Lucas insiste en el esfuerzo humano. Nos está diciendo que, si es pasiva, la fe cristiana pierde todo su valor. La fe se hace acto, se hace vida, o no es fe. «Oír» y «hacer» constituyen una sola cosa. Se trata de tener con Jesús una relación profunda o superficial. [2:  Cfr. FRANÇOIS BOVON. El Evangelio según san Lucas. Lc 1-9. I. Ed. Sígueme. Salamanca, 1995] 


Resumiendo. Cada uno de nosotros tenemos ante sí una opción. Las palabras de Jesús están allí para ayudarnos a elegir el buen camino con conocimiento de causa y darnos la fuerza de actuar bien. Sólo la práctica revelará quién es realmente creyente. Nuestro ser de cristianos, si elegimos construir sobre roca, brotará de lo más profundo de nuestra personalidad, de ese lugar en donde se lleva a cabo la conversión. Cuanto más regeneremos la fe en nuestro corazón, más decidida será nuestra conducta cristiana.
2

2

image1.png




